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Empezamos agosto y con él llega el zénit del verano. 
Un mes tradicional de fiestas y veraneo que provoca el 
éxodo masivo de las grandes ciudades a zonas de mar 
y montaña dónde encontrar el merecido descanso a 
año de ajetreo y trabajo. 

Es innegable que La Coruña, nuestra querida 
Marineda, es una ciudad asomada al mar, una ciudad 
que mira a la mar de cara convirtiendo sus azules y 
grises en un singular paisaje urbano donde los serenos 
atardeceres del Orzán producen inolvidables 
crepúsculos veraniegos, teniendo como fondo un 
horizonte pleno de misterios indescifrables bajo la 
atenta mirada del ojo del gran cíclope, flirteando con 
los colosos de acero que celan la ensenada. 

Agosto, es y ha sido siempre, el mes en el que La Co-
ruña se pone guapa –al menos se ponía– para cele-
brar sus tradicionales fiestas en honor a nuestra heroí-
na Maria Pita, quien defendió, junto a otros coruñeses 
y soldados, nuestra ciudad del ataque inglés de 1589. 

Si volvemos atrás en el tiempo, las fiestas solían co-
menzar el 31 de julio con la tradicional quema de la 
“falla” que se colocaba en la Plaza de María Pita desde 
unos cuantos días antes. La “falla”, construida en los 
talleres de Cervigón, era diseñada cada año por la in-
geniosa pluma del delineante municipal D. Rafael Ba-
rros quien trataba de plasmar, con gracia y buen hu-
mor, alguno de los hechos más relevantes acaecidos 
en la ciudad a lo largo del año. Se trataba de un monu-
mento, fabricado en madera, del que desconozcemos 
el origen, allá por los años 40, pero que proporcionaba 
una seña propia de identidad a nuestras fiestas agos-
teñas. 

En aquellos años todavía se mantenía viva una tradi-
ción que se prolongó hasta mediados de la década de 
los 70, la coronación de la Reina de las Fiestas. Espa-
cios tan señeros como el Salón de Sesiones del Pala-
cio Municipal; el romántico Jardín de San Carlos e in-
cluso el patio de armas del Castillo de San Antón, fue-
ron testigos de la proclamación de aquellas jóvenes 
coruñesas convertidas en princesas de cuento de ha-

Actos del 29 de agosto 

El próximo sábado, día 
29, conmemoraremos, 
como cada año el marti-
rio de nuestro San Pa-
trón, San Juan Bautista. 

Con este acto daremos 
por concluidas las HO-
GUERAS-26 y levanta-
remos el mágico telón 
de las de 2027.  

Con motivo de esta con-
memoración, a las 20,00 
horas, en la Iglesia cas-
trense de San Andrés, 
celebraremos la tradicio-
nal Santa Misa ofrenda 
al Santo. 

Inmediatamente des-
pués, en el mismo mar-
co, se procederá a impo-
ner las Medallas distinti-
vas de Meiga Mayor y 
Meiga de Honor Honorí-
fica a quienes se hayan 
hecho acreedoras a esta 
distinción a lo largo del 
año que ahora concluye. 

También, en el transcur-
so de este acto se im-
pondrá la Medalla distin-
tiva a los nuevos miem-
bros de la Junta Directi-
va de la Asociación de 
Meigas.  
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das por la magia de las fiestas estivales en la llamada 
“Festa da Cantiga”. 

El primer domingo de agosto era el de la “Función del 
Voto”. Desde el Ayuntamiento partía la colorista comiti-
va, prologada por la Banda Municipal, en la que Alcal-
de y Concejales, todos ellos vestidos de riguroso cha-
qué, acudían a renovar el Voto de la ciudad originado 
en 1589 ante la imagen de la patrona, la Virgen del 
Rosario. Gigantes y Cabezudos; Guardia Municipal 
con Uniforme de Gran gala; Maceros; Heraldos; Tim-
baleros y Clarineros daban escolta al Pendón de la 
ciudad en su discurrir por las calles ante la atenta mira-
da de propios y extraños. 

A mediados de los 60 todavía existía la Plaza de Toros 
que acogía, durante la llamada “Semana Grande”, en 
que como hoy los Bancos cerraban más temprano, la 
Feria Taurina Coruñesa que gozaba de gran predica-
mento y que recibía a los mejores espadas del mo-
mento. También el coso taurino, en las noches de 
agosto, se tornaba en ágora de la cultura para acoger 
las inolvidables veladas de Festivales de España que 
traían a la ciudad representaciones de Teatro, Zarzue-
la, Opera y Ballet. Después, a la conclusión del Festi-
val de La Coruña, los combates de lucha libre y boxeo 
se convertían en los protagonistas en la vieja Plaza de 
Médico Rodríguez. 

Los jardines de Méndez Núñez se ponían a rebosar de 
barracas y atracciones de feria, incluida la famosa tóm-
bola de Caridad, convirtiéndose en punto de cita de los 
más jóvenes que hallaban en aquel lugar el marco idó-
neo para ligar a cualquier joven forastera de visita en la 
ciudad y los Cantones se convertían en el multitudina-
rio por el que discurría la Batalla de Flores, incluso la 
Cabalgata anunciadora de las Fiestas. 

Hoy, de todo eso no queda nada. Las fiestas se han 
convertido en una caricatura ramplona de lo que eran 
al ser un fiel reflejo de los que las organizan que son, 
en definitiva, los que rigen los destinos de la ciudad. 
Otra de las muchas cosas que habrá que cambiar el 
día que la ciudad la dirijan coruñeses de verdad. 
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Uno de los edificios emblemáticos de nuestra ciu-
dad era este, en plena calle de San Andrés, en su 
cruce con Rúa Nueva, que albergaba la sede so-
cial de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
La Coruña y Lugo.  

El edificio, diseñado por el arquitecto Eduardo Ro-
dríguez Losada, fue inaugurado el 17 de junio de 
1934. 

Su airosa y esbelta torre del reloj era un símbolo 
característico no solo de la comercial calle de San 
Andrés, sino que también del resto de la ciudad, 
orgullosa de edificios de este porte y estilo moder-
nista. 

Como muchas cosas más, la piqueta se llevó por 
delante este simbólico edificio en 1969, a la con-
clusión de la llamada “década prodigiosa” 

Hoy, la sede de la vieja Caja de Ahorros es un 
edificio anodino, carente de gusto; un mamotreto 
con poco estilo aunque, eso sí, conserva un reloj 
colgado, de forma bastante antiestética, de una 
de sus paredes. 

Fueron muchos los crímenes cometidos, a lo lar-
go de los años, contra el patrimonio urbanístico 
coruñés, llevándose por delante edificios de mu-
cha solera para ser reemplazados por bodrios, 
con la vulgar excusa de convertirlos en más fun-
cionales.  

¡Que tristeza! 
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La fotografía que ilustra estos comentarios, extraída de 
nuestro “baúl de recuerdos”, está tomada en junio de 
1994, en el Salón del Trono del Palacio de Capitanía 
General de La Coruña. 

En ella, rodeando al Teniente General Máximo de Mi-
gue Page, Capitán General de la Región Militar, apare-
cen la XXV Meiga Mayor, Victoria García Otero, la XI 
Meiga Mayor Infantil, Patricia Fernández Ramos, 
acompañadas de sus Meigas de Honor y Meigas de 
Honor Infantiles. 

Aquel año, evocador de tantos recuerdos, celebramos 
el 25º aniversario de la proclamación de la Meiga Ma-
yor, lo que nos exigió la confección de un programa 
especial de actividades para conmemorar la efeméride.  

Entre las diferentes actividades extraordinarias que 
programamos figuraba el Homenaje a la Bandera que, 
aunque, lamentablemente, en otro formato, ha llegado 
hasta nuestros días. 

Tras darle muchas vueltas a aquel proyecto, una vez 
diseñado se lo elevamos al Capitán General, máxima 
autoridad militar en Galicia, quien lo aprobó, facilitando 
todo su apoyo en su organización. 

Fijada la fecha para la tarde del 17 de junio, en la plaza 
de la Constitución, al pie del Palacio de Capitanía Ge-
neral, cerramos todos los flecos a la espera de la llega-
da del día señalado. 

El acto, presidido por el Capitán General y contando 
con la presencia del General Gobernador Militar, del 
Comandante Militar de Marina y de otras Autoridades 
civiles y militares, resultó todo un éxito pese a que la 
climatología no nos ayudó. 

En la plaza, una Compañía de Honores del Grupo de 
Operaciones Especiales “La Victoria VI”, con la Música 
del Gobierno Militar, rindieron los de ordenanza. 

Al homenaje se sumaron 16 colectividades sociales y 
culturales de la ciudad con sus estandartes y más de 
250 voces que formaron una gran masa coral. 

La Meiga Mayor, Victoria García Otero, y la Meiga Ma-
yor Infantil, Patricia Fernández, colaboraron en el arria-
do de la Enseña Nacional y, posteriormente, realizaron 
el homenaje a los caídos por España. 

Concluido el acto, la fuerza participante desfiló ante las 
Autoridades, las Meigas y el público asistente. 

Posteriormente, en el patio de Capitanía General se 
sirvió un vino español que se inició con el brindis del 
Capitán General quien señaló que un acto como el ce-
lebrado no debería constituir un hecho extraordinario y 
debería programarse para sucesivas ediciones de HO-
GUERAS, como así fue. 

A partir de aquel año de tantos recuerdos, el Homenaje 
a la Bandera constituyó uno de los actos centrales de 
los sucesivos programas de HOGUERAS. 

Aquel fue el origen de nuestro Homenaje a la Bandera 
que celebramos anualmente, si bien, a partir de 2023, 
por una decisión, creemos que errónea, de la autoridad 
militar, se cambió el formato al actual que pone el pun-
to y final a cada ejercicio de HOGUERAS. 

Este homenaje es uno de los pocos, incluso puede que 
el único, que se celebra anualmente en España, pro-
movido por una Entidad privada, sin concurso alguno 
de ningún estamento oficial. Ese es un honor que nos 
cabe y del que nos sentimos muy orgullosos.    



La vida coruñesa, siempre polifacética. Estaba rodeada 
de una serie de personajes que recorrían sus calles, en 
un incesante ir y venir , convirtiéndose en una imagen 
estereotipada de la ciudad. 

Desde aquel popular “Juanito” que recorría, sobre su 
carro, las calles, llevando, de un lado para otro, aque-
llas enormes barras de hielo para alimentar las neveras 

de la época; pasando por el tradicional organillero que, 
son su instrumento tirado por un incansable burrito, 
animaba las mañanas y tardes de la urbe, haciendo 
sonar pasodobles y populares números de inmortales 
Zarzuelas, todos tenían su papel en aquel tranquilo ir y 
venir coruñés. 

Ahí en las fotografías aparece el heladero con su carro 
de La Ibi tirado por un singular bicicleta o el barquillero 
que recorría calles y playas al grito de “son de canela y 
de limón”, en competencia sana con aquel otro que 
vendía “el rico parisién”. Personajes, todos ellos, la mar 
de singulares y pintorescos. 

Aunque quizás, uno de lo más misteriosos, fuese aquel 
hombrecillo que vendía al famoso “Don Nicanor tocan-
do el tambor” y que aparecía en las calles del centro de 
la ciudad llegado el mes de agosto y más concreta-
mente cuando Franco iniciaba su veraneo coruñés. 

Calle arriba, calle abajo, el vendedor del famoso “Don 
Nicanor” no dejaba de hacer sonar aquel simpático mu-
ñeco que, además de emitir un sonido estridente por 
medio de una boquilla, hacía sonar su tambor si se tira-
ba de un cordelito colocado en su parte inferior.  

Estos eran algunos de los personajes singulares de la 
ciudad hoy desaparecidos.    

Cosas de La Coruña 
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Era la una y media de la tarde del día primero de 
agosto, cuando el ministro de Información y Turismo, 
Manuel Fraga Iribarne, inauguraba en la plaza de 
María Pita el auditorio de Festivales de España, un 
recinto desmontable y fácilmente transportable que 
serviría para albergar todo tipo de espectáculos mu-
sicales y culturales. Al acto asistieron, acompañando 
al ministro, el capitán general de la octava región mi-
litar, Teniente General Ramón Carmona y Pérez de 
Vera; el gobernador civil de la provincia, Evaristo 
Martín Freire; el alcalde de La Coruña, Demetrio Sa-
lorio Suarez; el Jefe de la Casa Militar del Jefe del 
Estado, Teniente General, Juan Castañón de Mena, 
así como la corporación municipal y otras autorida-
des de la ciudad. 

El ministro, que fue recibido con aires gallegos por 
diversos coros de danza regionales, visitó la gran 
sala. Comprobó el magnífico estado de los cameri-
nos y salas de actores. Incluso se sentó en una buta-
ca. En el amplio escenario se hallaban la Reina de 
las fiestas de la ciudad, Soledad Olives y sus damas 
de honor. El abad de la colegiata Don Santiago Fer-
nández, procedió  a bendecir las nuevas instalacio-
nes. 

Carlos Robles Piquer, Director General del Ministerio 
de  Información y Turismo, destacó las dotes profe-
sionales del arquitecto Emilio Pérez Piñero, autor del 
proyecto del auditorio y agradeció al ministro su inte-
rés, porque la obra que se inauguraba fuese toda 
una realidad y de esta forma contribuir al desarrollo 
cultural de España.  

Entre grandes aplausos, Manuel Fraga impuso la 
encomienda de Isabel la Católica en nombre del Jefe 
del Estado al arquitecto Pérez Piñero por su magnífi-
co trabajo. El Ministro aludió a la gran importancia 
del apoyo a una sociedad organizada-que tantas ve-
ces faltó en España- a trabajos e iniciativas de crea-
ción de toda índole. Una vez finalizadas sus pala-
bras, cortó la protocolaria cinta y declaró abierto el 
nuevo gran auditorio. 

Y en efecto era un gran auditorio donde los coruñe-
ses verían y disfrutarían de espectáculos de primer 
orden, dentro de la organización de Festivales de 
España. Eran dos enormes globos de estructura me-
tálica articulada con una gran lona plastificada pinta-
da por la cara exterior de color aluminio. Por dentro 
estaba magníficamente acondicionado con unas có-
modas butacas, en línea descendente, para que la 
visión desde cualquier fila fuese completa. El suelo 
estaba enmoquetado y el escenario reunía todas las 
necesidades para la puesta en escena de cualquier 
evento músico-cultural.  

El nuevo auditorio cubría una superficie de quinien-
tos metros cuadrados. La altura de ambas cúpulas 
insertadas era de casi doce metros y tenía seis am-
plios accesos, tres por cada una de las semiesferas. 
Estaba decorado con elementos completamente des-
montables. El peso del auditorio era de 80 toneladas, 
que una vez desmontadas, se distribuían en ocho 
camiones. Tenía un aforo de 1.800 localidades. 

Una recepción en el ayuntamiento puso el broche de 



oro a la inauguración del auditorio. Fraga firmó en el 
libro de honor del Ayuntamiento; departió largo rato 
con la reina de las fiestas y su corte de honor. Una 
vez finalizado el acto, el Ministro de Información, 
acompañado de varias autoridades civiles y  milita-
res, así como periodistas, almorzó en un conocido 
hotel de la ciudad.   

El ingenio popular pronto motejó a los dos globos 
que conformaban el auditorio como las “tetas de Ma-
ría Pita”, debido a que aquel enorme artilugio estaba 
montado en el corazón de la plaza que lleva el nom-
bre de la heroína coruñesa.  

El famoso auditorio dio mucho juego en La Coruña. 
Durante los veranos de 1966 y 1967 sirvió como cen-
tro de espectáculos con motivo de las fiestas de 
agosto. Por su escenario, en los dos años que duró 
su presencia veraniega en la plaza de María Pita y la 
explanada de Riazor, actuaron, entre otros, el Ballet 
Clásico de París; Orquesta de Radio Televisión Es-
pañola; Compañía Lírica de Amadeo Vives, dirigida 
por José Tamayo que puso en escena las obras “El 
Barberillo de Lavapiés”, “La Bruja”, “Los Gavila-
nes”, “Katiuska”, “La Verbena de La Paloma” y 
“Gigantes y Cabezudos”.  

El teatro también fue protagonista con la actuación 
de los grupos “Tespis” de la Organización Juvenil 
Española (OJE), que dirigía el recordado amigo, Pe-
pe Redondo; la “Agrupación Teatral Coruñesa”, 
del infatigable Miguel Méndez; el grupo dirigido por 
José Luis Fernández Caramés y la compañía de Pe-
dro Osinaga y Carmen Bernardos, que puso en esce-
na “Natacha” de Alejandro Casona. Incluso se llegó 
a realizar en directo un programa de televisión, 
“Noche del Sábado”, presentado por el popular To-
rrebruno, que se atrevió a cantar con acento italiano 
“A Riaxeira” y que contó con la presencia de las 
guapísimas hermanas Benítez; Michel, Rosita Ferrer, 
cantando el pasodoble “Manuel Benítez, El Cordo-
bés”; Jaime Morey que cantó magníficamente 
“Acompáñame”; Pedro Lavirgen, que se lució con 
“Adiós Granada” y el “Ay,ay,ay”; Los Machucam-
bos; Coros del Teatro de la Zarzuela de Madrid, que 
interpretaron el coro de las Espigadoras de la zar-
zuela “La rosa del Azafrán”; el “ballet Gallego Rey 
de Viana”, que deslumbró con la puesta en escena 
de tres bailables gallegos del siglo XVIII y Henry Wil-
son.  

Al año siguiente, repitió José Tamayo, esta vez con 
su gran antología de la Zarzuela. Antonio, el grandí-
simo bailarín, con su excepcional espectáculo. En su 
escenario, el alcalde de La Coruña, Demetrio Salorio,  
coronó a la Reina de las Fiestas de la Ciudad, María 
Mariñas y su corte de Honor. El Ballet Gallego de 
Rey de Viana y la Compañía del Teatro de la Zarzue-
la que interpretó, “El Huésped del Sevillano”, “La 
Parranda”, “La Chulapona” y “El Cantar del Arrie-
ro”. 

Un año después, en 1968, el entonces presidente del 
Bosco, Antonio Álvarez, con el permiso municipal, 
realizó por su cuenta una pista de baloncesto en el 
campo de entrenamiento del estadio de Riazor, em-
plazado justo detrás de la torre de Maratón.  

Tras ello, solicitó permiso al Ministerio de Informa-

ción y Turismo, a fin de que cediese al club de balon-
cesto coruñés el auditorio, con el que conformaría un 
recinto deportivo provisional cubierto, donde el Bosco 
disputaría los encuentros correspondientes a la fase 
de ascenso a primera división (hoy ACB), en la pri-
mavera de ese año, que le llevaría a convertirse en 
el primer equipo coruñés, que logró jugar en la máxi-
ma categoría del baloncesto Nacional. Manolo Par-
do, primer jugador gallego, que llegó a vestir la cami-
seta de la selección española; Mosquera, Rozas, 
Elexpuru,  Manene, Pepe Rodríguez, Nacho Rey, 
Modrego, Barca, Descartín y Tino Roura, conforma-
ron la plantilla, que bajo las órdenes de Manolo Fer-
nández Trigo, fueron los artífices de tan notable logro 
deportivo.  

El club baloncesto Bosco había nacido en 1960, aus-
piciado por la asociación de antiguos alumnos Sale-
sianos. Su primer presidente, el recordado Claudio 
San Martín, asesinado por un comando del GRAPO 
en 1988. Claudio inició un denodado trabajo para 
conformar un competitivo equipo de baloncesto que 
ocupase el hueco que había dejado la desaparición 
por motivos económicos del club Imperio del Frente 
de Juventudes.  

Hasta su desaparición en 1988, el Bosco  fue el refe-
rente del deporte de la canasta en nuestra ciudad, 
gracias al trabajo de personas como Francisco Javier 
Vázquez Fidalgo, -un auténtico filántropo para la enti-
dad-, que unido a Claudio San Martín y Antonio Álva-
rez, se convirtieron en sus presidentes más emble-
máticos.   

Gracias a aquel Bosco pudimos ver en  La Coruña a 
aquel poderoso y recordado Real Madrid de Emiliano 
Rodríguez, Luyck, Brabender, Aiken, Cabrera, o los 
hermanos Ramos, -partido disputado por cierto en la 
polideportiva de parqué de Riazor, que aún estaba 
sin terminar-; de los excelentes Juventud de Badalo-
na con Nino Buscató como principal figura; Picadero, 
Estudiantes y un Barcelona, que en absoluto se pa-
recía al actual y que se debatía en los lugares me-
dios de la tabla. En esa temporada, el Bosco, dirigido 
por José Auseré, incorporaría a sus filas a jugadores 
como Alfredo Pérez, Merino, Blanch, Seral o Esco-
rial, que no conseguirían evitar el descenso de cate-
goría. Tendrían que pasar cincuenta y cinco años 
para que los aficionados coruñeses pudiesen disfru-
tar de nuevo del baloncesto de elite de nuestra Na-
ción, tras el ascenso, en 2024, del  club Básquet Co-
ruña Leyma, a la ACB. 

En 1976, el auditorio se instaló en la calle del Sol, en 
el viejo solar de la fábrica del gas y allí su gran es-
tructura sirvió como cine para la proyección de pelí-
culas y documentales en Cinerama, entre ellas, la 
conocida “La Conquista del Oeste” con aquel pro-
ceso comercial que consistía en filmar con tres cá-
maras sincronizadas y proyectarlas a través de tres 
proyectores de 35 mm, que ofrecían una imagen pa-
norámica, aumentando el detalle y tamaño, sobre 
una gran pantalla con acusada curvatura. Fue su últi-
mo destino. Luego las famosas “tetas de María Pi-
ta” se diluyeron en el olvido. De ellas nunca más se 
supo. 

Carlos Fernández Barallobre. 



1992. El año del “descubrimiento” de la playa 
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A lo largo de la ya dilatada historia de nuestra 
Comisión Promotora, fueron varios los espacios 
elegidos para plantar nuestra lumerada llegada 
la noche del alto junio. 

Si entre 1962 y 1965, la Hoguera la plantába-
mos en la calle ancha de Paseo de Ronda (hoy 
Avda. de Calvo Sotelo), frente a la central tele-
fónica de Riazor, y a partir de 1966 y hasta 
1969 lo hicimos en el centro de esta amplia ave-
nida, al dejar de quemarse otra pequeña que 
organizaban los chiquillos de aquella calle; en 
1970, con motivo de proclamar a la I Meiga Ma-
yor, volvimos a la ubicación de los primeros 
años, ya que se precisaba todo el espacio posi-
ble para colocar la tribuna desde la que Estrella 
Pardo presidió aquella inolvidable Noite da Quei-
ma. Fue un poco como regresar a los orígenes 
aquella noche de San Juan que sirvió para ini-
ciar el resurgir de las HOGUERAS en nuestra 
ciudad. 

Al año siguiente, 1971, ante la notable afluencia 
de público y el éxito cosechado el año anterior, 
amén de para evitarnos tener que realizar el 
montaje de un escenario con lo que ello suponía 
de desembolso, mutamos nuestra ubicación tra-
dicional y nos fuimos a la vecina Avda. de Calvo 
Sotelo, frente al Colegio de la Compañía de Ma-
ría, cuyas escaleras utilizamos, tras pedir el per-
tinente permiso a las monjas, para que desde 
su balconada la Meiga Mayor y las Meigas de 
Honor presidieran cada edición de a Noite da 

Queima. 

De alguna manera, con aquella medida, también 
quisimos rendir tributo de admiración a aquellos 
otros jóvenes de esta zona que, durante años, 
quemaron allí la que sin duda era la mejor, al 
menos la más ingeniosa y completa, Hoguera de 
San Juan de nuestra ciudad y que desapareció a 
mediados de los 60. 

Allí, en aquel amplio espacio abierto al mar de 
Riazor, bajo la atenta mirada de nuestra milena-
ria Torre de Hércules, nos mantuvimos, con no 
pocas vicisitudes, hasta 1991.  

Fueron años en que miles de personas abarrota-
ron tanto la Avda. de Calvo Sotelo como la ale-
daña plaza de Portugal y calles adyacentes; 
años en los que muchas jóvenes y niñas coruñe-
sas vivieron, llenas de ilusión, su particular sue-
ño de una noche de San Juan; años en los que 
se fue consolidando la tradición y la Comisión 
Promotora se hizo un hueco en el tejido social 
de nuestra ciudad. 

Son muchas las anécdotas vividas en aquella 
plaza en los veinte años en los que allí quema-
mos nuestras Hogueras. Desde los inevitables 
daños al pavimento, pese a colocar capas de 
arena, hasta algún que otro susto que nos lleva-
mos los que ocupábamos aquellas escaleras, 
convertidas en tribuna de fortuna para Meigas e 
invitados, como sucedió en el año 1990, con la 
combustión de la gran Hoguera de aquel año. 

Años en los que vimos quemar las primeras Ho-
gueras alegóricas para sustituir al tradicional 
montón de cachivaches, trastos viejos y madera 
hurtada; Hogueras que fueron construidas tanto 
en nuestra ciudad, por nosotros mismos, como 
traídas de Valencia, fabricadas por maestros fa-
lleros profesionales. Años inolvidables donde se 
comenzó a fraguar lo que a la postre se ha con-
vertido en la gran noche coruñesa que viven con 
intensidad miles y miles de personas cada vez 
que llega la noche de San Juan. 

Allí, en aquella plaza, vimos quemar Hogueras 
construidas, con más ingenio que acierto, por 
miembros de la Comisión con ciertas dotes de 
carpintería; pero también vimos otras hechas 
por coruñeses de más y mejor saber que han 
contribuido a escribir algunos de los renglones 
más destacados de nuestra particular historia. 

Nombres como Sánchez, Joaquín Castiñeira, En-
rique Lago, Vidal o Romero, sin olvidar al maes-
tro fallero valenciano Burriel, son algunos que 
nos recuerdan aquellas buenas Hogueras que 
quemamos delante del Colegio de la Compañía 
de María durante estos años. 

Sin embargo, algo sucedió en los inicios de 1992 
que vino a cambiarlo todo. 

Recuerdo que, tanto en 1990 como en 1991, las 
Hogueras habían causado algún daño a los se-
máforos que acababan de ser instalados en la 
zona. Ignoro si fue este el detonante, aunque 



creo que no, a tenor de lo que nos contaron 
personas de toda solvencia, que provocó lo que 
a continuación voy a narrar, evitando, eso sí, 
dar nombres. ya que además de poco elegante, 
serviría parta abrir una polémica en la que no 
vale la pena entrar. 

Lo cierto es que aquel año, conmemorativo del 
quinto centenario del descubrimiento de Améri-
ca por el Almirante D. Cristóbal Colón que, por 
cierto, dudo mucho que fuese catalán como 
ahora pretenden hacernos creer esos que quie-
ren reescribir la Historia a su medida, nos pusi-
mos a trabajar, como cada año, en la organiza-
ción de unas nuevas HOGUERAS. 

Iniciamos las gestiones para ir cerrando el pro-
grama; las reuniones se sucedieron semanal-
mente como venía siendo habitual hasta que un 
día, tal vez en febrero o marzo, la entonces Vi-
cepresidenta I de la Comisión, Mª del Carmen 
Calviño Iglesias, nos transmitió la noticia: "No 
nos permiten hacer la Hoguera delante de la 
Compañía, así que hay que buscar otro sitio". 

Nos costó dar crédito a aquellas palabras a las 
que realmente les encontrábamos poco sentido. 
Se trataba de una fiesta popular, muy enraizada 
y que cada año provocaba que miles de perso-
nas se acercasen a la plaza de Portugal a ver 
quemar la Hoguera; sin embargo, aquella frase 
no dejaba lugar a la duda. Puedo asegurar que 
en aquel momento el mundo se nos vino encima 
al valorar lo que acarrearía volver a desandar lo 
andado y trasladar la Hoguera a su ubicación 
original de 1962. 

De inmediato activamos nuestros contactos en 
la Corporación Municipal con el fin de tratar de 
resolver aquel grave problema que nos acucia-
ba. Hablamos con unos y con otros y la res-
puesta fue siempre la misma: "fulano de tal se 
niega a dar permiso para que plantéis la Hogue-
ra delante del Colegio y contra eso poco se pue-
de hacer". 

Tratamos en vano de persuadir a la persona de 
referencia en el sentido de que se tomarían todo 
tipo de medidas conducentes tanto a mejor el 
aislamiento del suelo, como para evitar que la 
red semafórica sufriese el mínimo daño. De na-
da sirvió todo eso, su postura era firme y ten-
dríamos que buscarnos otro sitio. 

Seguimos con nuestros intentos cerca de otros 
Concejales y dos de ellos nos apuntaron la posi-
bilidad de trasladar la quema de la Hoguera a la 
playa de Riazor, dónde, al igual que en su veci-
na del Orzán, no ardía ninguna hoguera.  

Aquella propuesta, de entrada, nos pareció no 
solo inviable, sino también poco adecuado, ya 
que una cosa era llenar la plaza de Portugal y 
otra muy distinta el arenal riazoreño. Por otra 
parte, existía otro inconveniente, la legislación 
de costas no permitía hacer fuego en las playas 
y en consecuencia se nos denegaría el permiso 
caso de solicitarlo. 

En este sentido, los Concejales patrocinadores 
de la idea de trasladar la Hoguera a Riazor nos 
aseguraron que ese problema lo solventaría el 
propio Ayuntamiento y que por ese asunto po-
díamos estar tranquilos. 

Comenzamos a hacernos a la idea de que el 
cambio era inminente con lo que ello conllevaba 
en sí mismo, pero no había otro remedio; pese 
a todo continuamos haciendo todo tipo de ges-
tiones para tratar de que aquella decisión se re-
vocase. Fue entonces cuando alguien nos dijo 
que el problema real no eran los daños del suelo 
ni de la red semafórica, que todo el quid de la 
cuestión venía provocado por una petición ex-
presa de la dirección del Colegio de la Compañía 
de María al Concejal de referencia, ya que la 
quema de la Hoguera les "ahumaba la fachada". 

Sabido esto y por otros motivos que no vienen 
al caso referir, quedamos plenamente convenci-
dos de que la decisión era irrevocable y por tan-
to que nos tendríamos que buscar la vida y 
cambiar la Hoguera de sitio. 

Así lo hicimos y con mucho esfuerzo por nuestra 
parte y tras conseguir la valiosa colaboración de 
la familia Pereira, propietaria entonces del Playa 
Club, nos planteamos seriamente donde íbamos 
a plantar nuestra Hoguera aquel año de tantas 
efemérides en que, por imperativo legal, tuvi-
mos que cambiar de ubicación a Noite da Quei-
ma. 

Visto desde el prisma que nos ofrece el paso del 
tiempo, aquella medida fue del todo acertada 
contribuyendo a potenciar la noche de San Juan 
coruñesa, ya que, desde esa fecha, a imitación 
de nosotros -hasta ese momento no se quema-
ba ni una sola hoguera en las playas-, fueron 
muchos los que comenzaron a quemarlas en los 
arenales de Riazor y Orzán, ofreciendo el mági-
co espectáculo ígneo al que asistimos cada no-
che de 23 a 24 de junio. 

Con relación al Concejal, en más de una ocasión 
se le escuchó arrogarse el mérito de haber sido 
el artífice o muñidor del traslado de la Hoguera 
a la playa; sin duda, fue mérito suyo y por ello 
le estaremos eternamente agradecidos, aunque 
lo que nunca ha contado, ni creo que cuente, es 
el motivo real que lo inclinó a tomar aquella de-
cisión que, por cierto, a punto estuvo de hacer-
nos abandonar la organización de la fiesta de las 
HOGUERAS, con lo que el San Juan coruñés 
nunca sería lo que es a día de hoy. 

E.F.B. 
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Agosto del año 1900, ha quedado grabado con letras 
de molde en la historia de La Coruña. El miércoles 22 
de aquel mes veraniego, llegaba, en su primera visita a 
la ciudad, el Rey D. Alfonso XIII. Contaba entonces 
catorce años de edad. 

En su visita, venía acompañado de la Reina Regente, 
Dña. Mª Cristina de Habsburgo, y de sus hermanas, la 
Princesa de Asturias, Dña. Mª de las Mercedes, y la 
Infanta Dña. Mª Teresa.  

Desde que se tuvo conocimiento de la visita Real, la 
ciudad se preparó para recibir a tan distinguidos hués-
pedes y la animación fue en aumento conforme se 
acercaba la fecha de su llegada.  

Los centros oficiales, las sociedades de recreo, los 
domicilios particulares, especialmente aquellos asoma-
dos al puerto o las calles del centro, comenzaron a 
engalanarse para la ocasión. Especial relieve adquirie-
ron las grandes galerías de la Marina, Montoto y Dár-
sena o Parrote que se adornaron con luces de gas y 
eléctricas, colocando en las cristaleras transparentes 
de color. 

En el puerto, especialmente en el Muelle de Hierro, se 
colocaron mástiles con banderolas y gallardetes, así 
como grandes focos de luz eléctrica para iluminar esta 
zona de la ciudad. Igualmente, se dispuso el engalana-
miento de todas las embarcaciones y gabarras surtas 
en la bahía. 

Se colocaron grandes arcadas formadas con elemen-
tos vegetales y de dispuso de la colocación de multitud 
de farolillos a la veneciana y bujías eléctricas en la zo-
na de la ciudad asomada al puerto. 

Hasta tal punto se quiso verificar el resultado de todas 
las medidas adoptadas en materia del exorno general 
de la cuidad que, en la noche del 21, se hizo una espe-
cie de ensayo general en el que se comprobó la extra-
ordinaria imagen que ofrecía La Coruña. 

El día 22, a las tres y media de la tarde, a bordo del 
yate “Giralda”, el Rey, llegó al puerto de La Coruña 
donde lo aguardaban más de 40.000 personas que no 
cesaron en vitorearlo. Al yate Real, al que acompaña-
ba el de igual clase “Urania”, le daban escolta el Cru-
cero “Infanta Isabel”, el Cañonero “Vasco Núñez de 
Balboa” y los Destructores “Osado” y “Audaz”. 

En el Muelle de Hiero, la familia Real fue cumplimenta-
da por las primeras Autoridades y las fuerzas vivas de 
la ciudad, mientras las piezas del Regimiento de Artille-
ría 3º de Montaña disparaban las salvas de Ordenan-
za. 

Por la noche, se celebró una “serenata marítima” en la 
que participaron, además de las Músicas de los Regi-
mientos “Zamora” nº 8 y “Zaragoza” nº 12, alguno de 
los Orfeones coruñeses que se trasladaron en embar-
caciones, adornadas con templetes, hasta las proximi-
dades del Yate “Giralda”. 

El día 23, fue la primera jornada oficial del Rey en la 
ciudad. Poco después de la diez de la mañana, des-
embarcó formándose la comitiva que habría de condu-
cirlo, junto a la Reina y a la Princesa de Asturias, a la 
iglesia de San Jorge, donde se ofició un Te Deum. 

La carrera estaba cubierta por efectivos del Cuerpo de 
Carabineros, en la zona próxima al Puerto; en el Can-
tón Grande por el Regimiento 3º de Artillería de Monta-
ña; en la calle Real, por el Regimiento de Infantería 
“Zaragoza” nº 12, uno de cuyos Batallones formaba 
parte de la guarnición coruñesa; en Riego de Agua, por 
el Regimiento de Infantería “Zamora” nº 8, acompaña-
do de la Música del Regimiento “Isabel la Católica” nº 
54, por entonces de guarnición en Lugo, en tanto que 
el Regimiento de Cazadores de Galicia nº 25 de Caba-
llería, daba escolta a la comitiva Real. 

La acogida de los coruñeses, que abarrotaban todas 
las calles, fue inenarrable, sin que se registrase el mí-

Cañonero “Vasco Núñez de Balboa” 



nimo incidente, colaborando en la seguridad fuerzas 
del Cuerpo de Vigilancia, que todavía la prensa deno-
mina como de Orden Público, de la Guardia Civil y 
Guardia Municipal. A la conclusión del oficio religioso, 
las fuerzas de la guarnición participantes desfilaron 
ante el Monarca.  

Todavía, la estancia de los Reyes en La Coruña se 
prolongó hasta el día 28, asistiendo a diferentes actos 
organizados en su honor y realizando varias visitas al 
Cuartel de Alfonso XII, Hospital de Caridad y Hospicio, 
señalando, como nota curiosa, que la Reina y la Prin-
cesa de Asturias realizaron compras en establecimien-
tos de la calle Real y Riego de Agua. 

En cuanto a los buques de guerra surtos en la bahía 
formando parte de la Escuadrilla real, señalar que el 
Crucero de 2ª clase, de casco de hierro, no protegido, 
“Infanta Isabel”, fue construido en España, entrando en 
servicio en 1887. Desplazaba 1.190 tn., con una eslora 
de 64 m., 9,70 de manga y 5,33 de puntal. Su dotación 
era de 180 hombres. 

Disponía de cuatro calderas que generaban 1.500 cv. 
Igualmente, contaba con aparejo con tres palos y bau-
prés, pudiendo alcanzar 14 nudos de velocidad. Su 
artillería la componía cuatro cañones Hontoria de 120 
mm., otras piezas menores y dos tubos lanzatorpedos. 
Fue baja definitiva en 1926. 

El Cañonero de 1ª Clase “Vasco Núñez de Balboa”, se 
construyó en Glasgow, causando alta en las listas de 
la Armada el 28 de septiembre de 1895. Desplazaba 
300 tn., con una eslora de 47,43 m., 6,58 de manga y 
3,35 de puntal. Disponía de una máquina de 352 cv., 
que le proporcionaba un andar de 13 nudos. Iba arma-
do con dos cañones Nordenfelt de 57 mm. y su dota-
ción era de 50 hombres. Fue dado de baja en 1926. 

Por su parte, los Destructores Contratorpederos 

“Osado” y “Audaz”, formaban parte de una clase inte-
grada, además de por los mencionados, por los 
“Terror”, “Furor”, “Plutón” y “Proserpina”.  

Los Contratorpederos “Osado” y “Audaz”, construidos 
en Glasgow, causaron alta en la Armada en marzo de 
1898, poco antes del inicio de las hostilidades con Es-
tados Unidos. Desplazaban 450 tn., con una eslora de 
69,79 m., una manga de 6,80 y un puntal de 4,20. Dis-
ponían de dos máquinas con una potencia de 7.500 cv. 
y una velocidad de 30 nudos. Iban armados con dos 
cañones Nordenfelt de 57 mm. y dos tubos lanzatorpe-
dos de 350 mm. Su dotación era de 65 hombres. Fue-
ron dados de baja en 1925 y 1924, respectivamente. 

Ambos Contratorpederos formaron parte de la Escua-
dra de Reserva al mando del Almirante Manuel de la 
Cámara que zarpó de Cádiz el 16 de junio de aquel 
fatídico año de 1898, dirigiéndose al Canal de Suez 
con el fin de atravesarlo y poner rumbo al archipiélago 
filipino, con el objetivo de batir a la Escuadra norte-
americana, con un potencial inferior a la nuestra de 
Reserva. Sin embargo, las presiones efectuadas por 
los británicos, fieles aliados de los yanquis, provocaron 
que las autoridades locales pusieran todo tipo de impe-
dimentos y retrasos para que nuestros barcos cruza-
sen Suez, hasta el punto de que cuando, por fin, 
desembocaron en el Mar Rojo ya era demasiado tarde, 
ya que el Almirante Cervera había sido derrotado en 
Santiago de Cuba y todo había concluido. 

De hecho, dos de los Contratorpederos de esta clase, 
el “Furor” y el “Plutón”, se perdieron heroicamente en 
la gloriosa acción de Santiago de Cuba, donde los ma-
rinos españoles cumplieron con su sagrado deber a 
sabiendas de su notable inferioridad con relación a su 
enemigo. 

Mauricio A. Ribera. 

Crucero “Infanta Isabel” 
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A lo largo de casi veinte años (1946-1965), uno de los 
números fuertes de las fiestas de agosto, celebradas 
en nuestra ciudad en honor a la heroína María Pita, lo 
constituyó la quema de la falla con la que se iniciaban, 
cada año, estos festejos del verano coruñés. 

La imagen de aquel efímero monumento era, algo así, 
como la primera postal, el prólogo de un mes cargado 
de actividades de todo tipo que convertían a La Coruña 
en un objetivo turístico de primer nivel en el noroeste 
español. Una seña de identidad propia y genuina capaz 
de atraer a gentes venidas no solo del resto de la co-
marca y área de influencia, sino también de otras ciu-
dades de España que buscaban en nuestra ciudad el 
lugar idílico de su veraneo.   

Cada noche del último día de julio o de uno de los pri-
meros que daban entrada al octavo mes del año, la 
plaza de María Pita se ponía a reventar, abarrotada por 
miles de coruñeses y forasteros que no se querían per-
der la quema de tan singular y efímero monumento, 
hecho de cartón piedra y madera, que servía para reali-
zar una glosa crítica de la historia ciudadana, sus reali-
dades, sus sueños y sus fantasías, a lo largo del año 
anterior. 

Desde aquella noche, hasta el 31 de agosto, se suce-
dían los actos festivos que se veían realzados por la 
presencia del Jefe del Estado, el Generalísimo Franco, 
que acudía a su cita veraniega en las Torres de Meirás; 
un valor añadido que contribuía a potenciar la imagen 
de nuestra ciudad más allá de nuestras fronteras loca-
les. 

Festivales de España, la Función del Voto, verbenas 
populares, conjuntos musicales de moda, corridas de 
Toros, atracciones de feria, competiciones deportivas 
al más alto nivel, fiestas infantiles, Concurso Hípico, 
fuegos artificiales, salidas de Gigantes y Cabezudos, 
proclamación de la Reina de las Fiestas, cabalgata 
anunciadora de las fiestas, batalla de flores, conciertos 

de la Banda Municipal y un largo etcétera, se sucedían 
durante los treinta y un día que duraba el mes de agos-
to. 

Todo aquel conglomerado de actos, para los que la 
ciudad vestía sus mejores galas y mostraba su rostro 
más amable, tenía su pistoletazo de salida, general-
mente, aquella última noche de julio. 

Todavía, tuvimos la oportunidad de presenciar, de la 
mano de nuestros padres, la quema de algunos de es-
tos simpáticos monumentos, realizados con imagina-
ción y buen hacer. 

Desconocemos el origen de esta costumbre, ni tampo-
co quien fue el impulsor de esta idea que comenzó a 
gestarse siendo Alcalde de La Coruña, Eduardo Ozo-
res Arraíz. Tal vez fuese el afán diferenciador, creando, 
como hemos señalado, una seña propia de identidad 
que sirviese como motor iniciador de aquel proyecto, 
enlazado, sin duda, con la tradicional atracción que 
sentimos los coruñeses por el rito del fuego como ele-
mento lúdico-festivo.  

Sin conocer la razón de aquella iniciativa, ni tan siquie-
ra poder conjeturar sobre ella, lo que sí sabemos es 
que desde 1946 hasta 1965, la falla de agosto se que-
mó de forma ininterrumpida, levantando el telón de las 
fiestas generales de la ciudad. 

La falla, se plantaba, cada año, a finales del mes de 
julio, en la plaza de María Pita, de acuerdo con el pro-
yecto original del inolvidable Rafael Barros Merino, fun-
cionario municipal, asesor artístico del Ayuntamiento, 
encargado también del diseño, cada año diferente, del 
Trofeo Teresa Herrera, otra seña propia de la identidad 
coruñesa que dio vida al decano de los torneos futbo-
lísticos veraniegos que se celebran en nuestra Patria. 

Cada monumento servía para poner de manifiesto los 
logros alcanzados por la ciudad a lo largo del año ante-
rior y como sutil crítica de la realidad social ciudadana. 

La Falla de 1959 



Y así, hasta que un día la falla desapareció para siem-
pre. 

Poco a poco, con el inexorable paso de los años, el 
recuerdo de aquellas fallas comenzó a desdibujarse en 
el tiempo hasta desaparecer del imaginario popular de 
la ciudad. Tal vez por ello, por el afán de reivindicar su 
existencia, tras rebuscar en hemerotecas, hemos podi-
do recuperar las imágenes de algunos de estos monu-
mentos alegóricas.  

Generalmente, cada proyecto partía de un tema central 
que hacía referencia a un hecho destacado de la vida 
de ciudad, acaecido a lo largo del año anterior, encar-
nado por la figura central que dominaba el monumento, 
completándose con otros de menor relevancia, repre-
sentados por figuras más pequeñas, situadas alrededor 
del eje central. Igualmente, en las distintas caras late-
rales de la base se añadían viñetas con diversas alego-
rías, en clave de humor, a otros sucesos de los que 
fuera testigo Marineda durante los meses anteriores. 

Aunque lamentablemente no hemos podido encontrar 
buenas imágenes relativas a la totalidad de las fallas 
que se quemaron a lo largo de los veinte años que du-
ró la experiencia, si tenemos constancia, por medio de 
la prensa local, de todas de ellas.  

La primera de las fallas, quemada el sábado 3 de agos-
to de 1946, de la que ignoramos el significado real, tu-
vo como motivo central a una mujer vestida con el traje 
regional de Galicia, soportando entre sus manos una 
concha de vieira de la que emergía la Torre de Hércu-
les; la figura parece caminar sobre las aguas coruñe-
sas en las que navega un barco velero, tal vez con la 
pretensión de resaltar la íntima relación de la ciudad 
con esa mar que la abraza y acaricia con sus largas 
manos de plata cual amante eterno.  

Por lo que hemos visto, en la fotografía a la que hemos 
tenido acceso, las caras de la base del monumento 
carecían de viñeta alguna, lo que nos lleva a suponer 
que la adopción de esta costumbre, que tanta atención 
merecía por parte de los coruñeses, no tuvo sus oríge-
nes, como veremos, hasta el año siguiente.  

Al parecer, por lo que hemos podido saber, aquella 
primera experiencia no resultó todo lo espectacular que 

cabría esperar, ya que, el sistema de ignición debió de 
fallar y hubo que recurrir a otros métodos más artesa-
nales para lograr que finalmente ardiese.  

La idea de quemar una falla en el verano coruñés de-
bió prender en los habitantes de Marineda, ya que tuvo 
su continuidad al año siguiente, en 1947, en que el te-
ma central fue la Torre de Hércules, presente de dife-
rentes formas en muchas de las fallas que se quema-
ron. En aquella edición, los paneles laterales, que se 
pintaron por vez primera, fueron obra del ingenioso 
dibujante Benaiges, quien plasmó algunos de los suce-
sos más relevantes que tuvieron a la ciudad por testigo 
aquel año.  

Cada año, el bueno de Rafael Barros trataba, con mu-
cha imaginación y buen hacer, de plasmar un hecho 
relevante, cuando no una idea del proyecto de ciudad 
que nos queríamos dar; así, en 1948, la figura central 
representaba a un labriego, cargando sobre sus hom-
bros un rollo de celuloide, tratando de representar el 
sueño de la gran película rodada por los coruñeses a lo 
largo de los trescientos sesenta y cinco días que ha-
bían quedado atrás.  

El domingo, 1 de agosto de 1949, se quemó la falla de 
aquel año que, al igual que en 1946, su tema central 
fue una mujer vestida con el traje regional de Galicia, 
bailando una muiñeira sobre una gran bola del mundo 
sostenida por un alto capitel. Como curiosidad, señalar 
que la quema de aquella falla fue presenciada por la 
primera Reina de las Fiestas de La Coruña, la joven Isa 
Ferreiro García. 

Al año siguiente, en la noche del 31 de julio, la plaza de 
María Pita vio cómo se quemaba, con asistencia de la 
segunda Reina de las Fiestas, Cholín de la Iglesia Ca-
runcho, una enorme figura de un marinero, vestido con 
traje de aguas y fumando en cachimba y todo, a bordo 
de una chalana.  

En 1951, sin Reina de las Fiestas, ya que no se nom-
bró aquel año, el tema central de la falla lo constituyó 
otro monumento muy querido por los coruñeses y que 
constituye otra seña de identidad de Marineda: el Obe-
lisco.  

Eugenio Fernández Barallobre. 

La Falla de 1946 
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Visite nuestro blog: 

http://meigascoruna.blogspot.com.es/ 

Desde el pasado mes de noviem-
bre, en que un gamberro desa-
prensivo se la llevó por delante, 
por hacer la “gracia”, la matrona 
de la Fuente del Deseo que presi-
día la Plaza de Azcárraga dejó de 
estar con nosotros.. 

Todo un símbolo icónico de la Ciu-
dad Vieja, presente en esa plaza 
desde 1870, tras ser construida en 
los talleres Dungen de Paris, que, 
sin embargo, hoy ya no está con 
nosotros. 

Hemos leído que se estaba estu-
diando su reparación, aguardando 
el “momento más adecuado para 
su restauración”.   

Esperemos que ese momento 
adecuado llegué lo más pronto 
posible para que la matrona que 
simboliza el deseo, regrese al lu-
gar del que no se debió de haber 
marchado nunca. 

¿Dónde está? 

Nuestra página web: 

www.hoguerassanjuan.com 

Edita: 

Sección de Publicaciones y Difusión de la 

Comisión Promotora de las Hogueras de 

San Juan de La Coruña 

NOTICIAS 

En los próximos días se celebrará una de las reunio-
nes anuales de la Junta de recompensas integrada 
por representantes de la Comisión Promotora y de la 
Asociación de Meigas para otorgar las Medallas que 
se impondrán, a Meigas y Directivos de la Asociación 
de Meigas el próximo 29 de los corrientes, en el trans-
curso de los actos conmemorativos del Martirio de 
San Juan. 

Igualmente, en esta reunión que se repetirá el próxi-
mo mes de marzo, se concederán “Cardos” individua-
les, en sus distintas categorías, a personas que se 
hallan hecho acreedores a recibirlos en las próximas 
Fiestas de Exaltación de las HOGUERAS-27. 

Por otra parte, la Asociación de Meigas está comen-
zando a trabajar en el programa de actividades de los 
ciclos “Páginas Coruñesas” y “Notas y Hogueras” 
que se desarrollarán a lo largo del último trimestre 
del año (octubre-diciembre) y del que daremos cuenta 
en próximos boletines.  

Fiesta de Interés Turístico Internacional 

Cartel de las HOGUERAS-1978 

(Contreras) 


